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EL CONSEJO SECRETARIAL

Próximo el momento de dar uu avance 
decisivo para el logro de los idee las por 
que tanto tiempo venimos luchando loa 
Secretarios de Ayuntamiento, cree el 
Gonsejo Secretarial cumplir un deber ine
ludible reclamando el concurso de sus 
compañeros, para que le ilustren en la 
dirección de la próxima campaña.

Satisfecho se halla este Consejo inte-., 
riño del entusiasmo con que la clase ha 
secundado siempre sus iniciativas, y à 
todos agradece-,en el alna la unanimidad 
con que ha practicado sus acuerdos.

Los resultados de las reuniones del 3() 
de Septiembre ne pueden ser más satis 
factorios para este Consejo que tuvo el 
acierto de convocarlas sin dudar un ins 
tante de su bueu éxito.

Las garantías de estabilidad solicitadas 
en las instancias dirigidas aquel día al 
Gobierno y á los representantes en C ries 
de los respectivos distritos, han sido bien 
acogidas en todas partes, y las cartas de 
los señores presidente dei Consejo de 
ministros, ministro de la Gpberbaeiónj 
senadores y diputados, que viene publi 
cando el Correo de Madbid, prueban que 
se DOS escucha, y que no hay obstáculo 
serio para conseguir la prometida reíor 
ma en la nueva ley dando estabilidad en 
sus cargos á los funcionarios mun ici pa 
lea, base esencial sobre que ha de apoyar 
89 la carrera del Secretariado.

Esta ; situación halagüeña en que hoy 
nos hallamos, no es para que abandone 
mos la lucha. Per el contrario, es menea 
ter aprovechar las buenas disposiciones 
en que se encuentran Gobierno y legis 
ladores, y procurar por todos les medios 
que en la presente legislatura se apruebe 
la reforma que el señor ministro de la Go 
bernación se propone llevar á la sanción 
de las Cortes,

Está, pues, muy próximo el triunfo ó el 
fracaso de núestn s légitimas aspirado 
nes. Uno ú otro dependerá principalmen 
te de la unáhimidad y el atíiefto con quo 
sepamos pedir y luchar por nuest?os ín 
discutibles derechos.

en Madrid el día 14 de Diciembre próxi 
mo; ante la que dará cuenta de los tra 
bajos realizados durante el tiempo que ha 
funcionado como único organismo cen 
tral.

' Entre otros asuntos de trascendencia 
suma, y urgentes en los actuales momen 
tos, propone el Consejo el nombramiento 

,.de una Junta central permanente, que 
represente á la clase cerca del Gobierno 
y gestione la pronta realización do sus 
promesas. Los deberes, atribuciones y 
vida legal de esta Junta so señalarán en 
la reunión á que se convoca.

Para que sus acuerdos sean ilustrados 
por el mayor número posible de concu 
Trentes, el Consejo recemienda á las Jun
tas de partido que aún no hayan desig 
nado representantes se reunan con este 
ñn, y hagan el nombramiento con tiempo

Les trabajos de la próxima campaña 
han de estar dirigidos por un organismo 
robustecido por la confianza absoluta de

oportuno.
También podrán asistir á estas reunió 

nss todos los Secretarios que quieran to 
mar parte en sus deliberscioues, y espe 
cialmente los de aquellos partidos donde 
por cua’quier causa no se hubiera desig 
nado reprsseataute. |

Las sesiones de esta Jaa'a general sé 
celebrarán los días 14,15 y 16 del citado ¡ 
entrant » mes.

Los representantes provinciales y de 
partido y cuautos Secretarios se propon 
gan asistir se servirán anunciarlo antes 
del 10 de Diciembre á la Dirección del 
Correo de Madrid, que les ren i tira una 
tarjeta personal para asistir á la junta, 
designando el local y hora.

El Consejo secretarial interino, cuyas 
indicaciones han sido siempre tan bien 
secundadas por la clase, espera que en 
este acto, el más importante de los por él 
propuestos, no quede provincia alguna 
sin representación. ,

Se trata de estrechar huestra unión, de 
adoptar acuerdos importantes y crear un 
organismo fuerte, capaz de llevarnos á 
la CüDsecución de nuestro ideal, y esto 
basta para one todos los Secretarios de 
Espima acudan al llamamiento de sus 
compañeros?

Madrid 25 de Noviembre de 1899.

IWiérsoUs 29 Noviembre

cío Monzón, de Lécera (Zaragoza).—Angel del 
Río, de GeateUar de Santiago (Ciudad Real).— 
Mariano Delgado, de Gaña ia del Hoyo (Gnen 
Cg) —Juan Ferrer Gómez, de Malpartida de 
Gáeeres.—Dimaso Arguyo Meyo'ga, exsecre 
tario del Ayuutamiento de Bujalance (Córdo 
l)a).__iC0]go Máximo, de Valencia del Ventoso 
(Badajoz).—Pedro Domínguez, de Villamanti 
lia (Madrid).—Bartolomé de Ver i, de Gastelló 
de Ampurlas (Gerona).

Antonio Torrents y Monner, presidente de la 
Asamblea catalana de Secretarios y Contador 
de fondos provinciales de Barcelona.—Felipe 
Gibran, Secretario del Excmo. Ayuntamiento 
de Valladolid y Presidente de la Junta provin 
clal.—Narciso Font, id. id..de Gerona,—Fer 
nando Alvarez, id. id. da Gáceres.—Manuel 
Varo Repiso, da Córdoba.—José Vilaplana, de 
Castellón.—Agustín Fontanet, Secretario de 
Almatret y Presidente de la Junta provincial 
Lédda.—Inocencio Lucea, da Sarlñena. —An 
tonio Román, de Medina dal Campo.—Miguel 
Poole, exsacretario de Utrera.—Mtrcelíao Ba 
yer, exsacretario de La Roca (Barcelona).

.Si A ■ A ;; SvrOJ'i ■ .-iCt

EL 30 DE SEPTIEMBRE

cargo por la Corporación (ni aún por medio de 
reducciones del sueldo) sin que se les pruebe 
la reincidencia en falta grave, con anteriori
dad demostrada en expediente, que deberá ser 
gancionado por ese Mlnisteiio; determinando 
lai respons» bilidsdea y los derechos que les 
correspondan en el reglamente que desen vol 
verá los preceptos de la ley.

Así lo esperan conseguir de la notoria rec 
titud de V. E y como conflraiacióa de las ha 
lagüsñas esperanzas que en multitud de oca 
sioaes ha hecho conce oir á los suscritos que, 
para bien de la Nación, ruegan á Dios conser 
ve la vida de V. E. muchos años.

Palencia 39 do Septiembre de 1899.
Excmo. Sr.:

Bonifacio Francia, Secretario del Ayunta 
miento de Perales.—Baibino Gayón, de Man 
quillos.—Modesto Simón, de Monzón de Cam 
pos.—Desiderio Aragón, de Husillos.—Isidro 
Marcos, de Fuentes de Valdepera.—Santiago 
Vázquez, de Viilalobon.—Luis Mario, de Ma 
gaz —Juan Nieto, de Baños de Cerrato.—Luis 
Pablo, de Tariego. —Guillermo García, de Vi 
llamuriel de Oerrato.—Juan Gharri, de Dueñas

Palencia
Exorno. Sr. Ministro de ia Gobernación |

Los que suscriben, Sacretariostodos en ejer | 
ciclo da los Ayuntamientos que se expresan I 
del partido judicial de Palencia, provincia de I
ídem, según cédulas personales que anotan al 
pie da su firma, á' V. E. coa él debido respeto 
exponen:

Que creen llegado el momento oportuno en 
que V. E. pueda demostrar sus buenos propó 
sitos y honrosísimos ofrecimientos de dignifi 
car y proteger á là sufrida ciase profesional á 
que pertenecen, contribuyendo á la vez de un 
modo diresto y eficáz á la reorganización tan
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ojos humedecidos por lágrimas que partían I 
de muy adentro, se adelantó usted hacia el I 
soldadito y le dió usted un abrazo, que él I 
público impresiúnadísimo acogió con deli I
rantes muestras de estosiasmo. p

El soldadito, anonadado, no acertaba á I
desprenderse de los brazos de su capitán |
general. f

Yo fui aquella tarde al cuartel donde Se |
alojaba el regimiento de Guipúzcoa, al que • í 
pertenecía Alemany, y allí me dieron la 
clave del secreto.

Allí supe que Alema ly aprovechaba las ! 
npches de luna para estudiar, sentado en 
una ventana, y cuando no, subido en una i 
silla, debajo de la Juz de la;compañía. {

Bien ganado tenía el abrazo, mi general. * j

—Víctor Ojeado, Valoría del Alcor.—Vicente 
Geinoa, de Santa Cecilia del Alcor.—Angel 
Santes, de Ampudia.—Lucio Emperador, de 
Torremormojón.—Cipriano Aguado, de Pedra 
zas de Campos.—Antonio Gutiérrez, de Revi 
Ha de Campos.—Juan Abril, de Villamartín de 
Gan^'pos,—Eustaquio Aguado, de Antilla del ! 
Pino—Manuel Casares Rmperader, deGríjota. I 
—Jerónimo Moñóz, de Villaumbrales.—Fidel |
Porras, da B v erril de Campos.—Nazario Váz 

I quez Rodríguez, de Palencia.

Dsl cuartel á la cátedra
Un distinguido redactor del lleraldo re 

fiere en su periódico lo siguiente:
«Allá.' por el año 189á?era yo redactor 

deseada de todos los servicios. ê de .SI Noticiero Úitivsrsal, de Barcelona,' y
Es para los infrascritos evidente, que en la j asistí, por encargo de Mancheta, al repar 

mente de V. K. entra como parte muy prin- | to de premios en la Universidad.
cipal de esa reorganización qué promete acó- | Acto solemne: el salón llenó de elegantes 
meter con el brío y competencia de que sabe j damas y caballeros; en la presidencia, el 
dar muestras, variar de un modo radical la j entonces capitán general de Cataluña, se 
manera de ser de los Municipios, presentando j ñor Blanco; el gobernador, el rector y lo 
al efecto á las Cortés un proyecto de nueva ley 1 más florido del claustro.
municipal. | Aún me parece estar escuchando la voz

Gompreademos bien la imposibilidad ma- í del seoreUriój cuando leyó:
tsrial de que en dicho proyecto se establezca í —Derecho penal, D. José Alemany, so 
de un modo coiícreto cuanto atañe y nosotros.bregaliente; premio extraordinaria. Y abrién

—Derecho penal, D, Jjsé Alemany, so

i - ------------------ —r- - • El presidente del Consejo Secretarial, Ma
todos sus compañeros para que sus actos , riano Bringas, Secretario del excelentísimo 
tengan là necesaria autoridad, ante la da * Ayuntamiento de Toledo.—El Vicepresidente, 
80 y el Gobi amo. I F. Martín de la Cruz, Secretario de Alozaina

Cree, por, tanto, este Consejo llegado ©1 I (Málaga). ,
momento de que la clase, por medio de | Foeaígí.—Leoncio García Sícart, Secretario
BUS representantes elegidos al efecto, de 
signen ese organismo, à cuyo fin hace 
la siguiente

CONVOCATORIA
El Consejo Secretarial interino convoca 

A una junta general de representantes de 
partido y de provincia, que se celebrará

Hau paralo nueve años.
En la Universidad Central se celebran 

oposiciones á la cátedra de Griego.
La lucha es empeñada.
Del grupo de opositores se destaca uno 

que avasalla á todos con su talento.
Es el soldadito de Quipúzcoa.
El tribaaal par uiánfmldad, concede la 

cátedra de Griego á D. J asé Alemany.
^^^cI5œ^sS9SS599Hc9SB9BS99BB9BB99Hs

Historias y cuentos
La oasa de uma reina

I (RTGLO XV)

Serían las doce de una noche serena del mes 
ds Maye; la luna vislumbraba entre aplomada^ 

I nubes, plateando apenas las erguidas torres de 
Medina del Campo, curte á la sazón de los Re
yes Católicos.

Dos jinetea avanzaban á buen paso por el ca
mino que destaca desde esta villa á la de Aré 
valo, distante una jornada de tres horas. Era el 
uno un,caballero joven, alto y de aventajado 

I talle, barba espesa y negra, y agraciada fiso- 
I nomía;^montaba un frisón tostado, de blancas 
I crines, y amén de su armadura, ceñía uafar- 

go acero toledáno, cuya contera golpeaba los 
cuadriles del gallardo bruto.

deseamos para organizar debida forma nuestra j dose paso, consiguió llegar hasta la mesa 
desheredada clase; pero creemos en cambio que | un soldadito en traje de gala. En el audito

de Flgueras (Gerona).—Pedro Hernando, de | 
Valle de Mena (Bugos).—Manuel Abeledo, de i 
El Ferrol (Goruña).—Mariano- Fernández de i 
Biaza (Segovia).—Luis Berganza, de Golmenar | 
Viejo (Madrid).—Santos de la Cruz Sánchez, de j 
Siete Iglesias (Salamanca).—Geferino García j 
Román, de Vega de Tirados (Salamanca).— 
Juan Ocaña, de Baena (Córdoba).—Macario j 
Gracia Sevilla, de Aguilón (Zaragoza).—Patri i

en él puede y debe establecerse el principio 
fundamental para conseguirlo, á fin de que un 
reglamento posterior, estudiado con todo el de
tenimiento y madurez que el asunto requiere, 
sea el desarrollo completo, lógica y natural de 
al principio.

En su consecuencia y al objeto de no desa- 
[ provechar ocasión tan propicia para el logro 
I de nuestros deseos contribuyendo al mismo 
I tiempo á la reorganización de importantísimos 
I servicios municipales,
I k Y. E. rogamos encarecidamente se digne 
I tener en cuenta al estudiar el proyecto de la 
I nueva ley municipal la constante aspiración 
I de los Secretarios de Ayuntamiento, y pre- 
I ceptuar que no podrán ser separados de

rio se pródujo gran movimiento de simpa 
tía hacia él. "

j Recogió su premio, y leyó nuevamente
; el secretario:
¡ —Derecho canónico, D. José Alemany,

sobresaliente ; premio extraordinaria. ‘
Volvió el modesto soldadito á recoger el 

premió, y cuando por dos veces más se le 
yó su nombre con el honroso aditamento 
de sobresaliente y premio extraordinario, 
estalló en la sala una tempestad de aplau 
sos.

¿Recuerda usted, mi general?
Estaba usted de gran uniforme, con mu

chas cruces, muchas bandas y muchos do 
rados; se levantó usted del sillón, y con los 

íL

A SU derecha, cabalgandp en un overo des
colado, iba una dama, en cuya hermosura va
ronil se traslucía aún el despecho de su edad, 
que podría frisar en los diez lustros. Era sü 
traje entre guerrero y cortesano, y así partid 
paba de las preseas de una dama como dé les 
arneses de un caballero.

Cuando los dos jinetas se hubieron alejado 
un buea trecho de Medina, frenaron sus bri
dones, dejándolos caminar á su ordinari opaso; 
y después de un momento de silencio, dijo la 
dama á su compañero de viaje:

—Nadie ha parado mientes en nuestra partí* 
da, según presumo, merced á tu sigilo y bue
na diligencia.

El caballero inclinó la cabeza y besó respe- 
• tuósamente una mano que la dama le alarga

ba con la mayor dulzura.
—¿Pusiste aquella carta sobre la mesa de 

Fernando?
—Todo lo hi según las órdenes de Vuestra 

Alteza.
—No he querido participarle este designio, 

por no empeñarle á que me acompañara en 
tan pueril expedición. Guando lea mi carta...

M

ft!
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¿ido con el mayor entorpecimiento en úna hamaca.^ qué 
dándole apenas un soplo de vida, tenía en la boca los 
restos de un guante viejo que había reído. Sin embargo, 
como era joven y tenía más fuerzas que su madre, cuaude 
el teniente pudo meterle un poco de calde en la beca, 
empezó á reanimarse visiblemente, por lo tanta, cuando 
poco después se le dieron dos ó tres cucharadas más, ex 
perimentó cierto malestar, y las devolvió al momento.

Luego se socorrió à la desgraciada sirvienta: yacía 
tenii.da sobre el pavimento al lado de su señora, como si 
tuviese un ataque apoplético, y luchando con las ansias 
de la muerte. Tenía los miembros envarados, y sus piés 
estirados y unidos se apoyaban con fuerza contra la mesa 
de la cámara; una de sus manos apretaba el palo de una 
silla, y estaba de tal manera asida á él, que apsnas pu - 
dimos con mucho trabajo hacer que lo soltara. Eu uua 
palabra, se hallaba en las angustias de la agonía; sin 
embargo, también sobrevivió.

La pobre criatura no solo estaba extenuada de necesi ■ 
dad, sino también amedrantado por el espestáculo de la 
muerte; pero como nos dijo después sufría más que todo 
al ver à su ama, à quien tanto quería, espirando por es • 
pació de dos ó tres días.

Nos vimos sumamente apurados con aquella infeliz, 
cuando nuestro cirujano, hombre de instrucción y expe « 
rienda, la hubo vuelto á la vida á fuerza de cuidados, te- 
niendo que ocuparse en volverla la razón, pues per-

*s<a 4é —-
gert, comerciante de dicha ciudad y pariente del joven, y 
entregarle una carta de su parte, así cono todo lo que 
pertenecía á la difunta viuda. Mas juzgo que todo esto 
fué inútil, porque jamás supimos que el buque hubiese 
llegado á Bristol, siendo muy probable que se perdiese en 
el mar. Estaba tan estropeado y tan lejos de tierra, que 
à mi entender al primor temporal debía haber naufraga 
do. Hacía ya agua, y tenía averias en la cala cuando lo 
encontramos.

Nos encontrábamos entonces á los 19 grados 32 minu
tos de latitud, y habíamos tenido hasta allí un tiempo re 
guiar para nuestro viaje, aunque los vientos nos hubiesen 
sido al principio contrarios. No molestará al 'eato? re 
flriéndole los pequeños incidentes del viento, del tiempo, 
de las corrientes, etc., durante el resto de nuestra nave 
gaeión; y para abreviar mis aventuras, en interés de lo 
que va à seguir, diré que llegué á mi antigua morada ó á 
mi isla €l 10 de Abril de 1695.

Me costó mucha dificultad el encontrarla, porque había 
ido y salido en otro tiempo por el 8. E., atendiendo á que 
venía entonces del Brasil, y ahora navegando entre la 
isla y la tierra firme; c iremiendo del map?. de la costa y 
de toda indicación, llegué á ella, sin estar seguro ds que 
lo fuese.

Cruzamos por distintos lados mucho tiempo, tocando 
en muchas islas situadas á la embocadura del Orinoco; 
pero todo inútilmente. Sin embargo conocí, costeando así

— 47 —
la ribera, que había caído otra vez en un grande error, 
supsnieado que la tierra que divisaba de mi isla era el 
continente, este era una isla de una grande extensión, ó 
más bien und cadena de islas que se extendían de na lado 
á otro de la embocadura de aquel Inmeaso río; y que las 
salvájes que ibmá veces á mi isla no eran precisamente 
d,e aquellos que llamamos caribes, sino isleños, y otros 
pueblos bárbaros que habitaban muy cerca de aquéllas 
costas.

Visité, pues, sin querer muchas de aquellas islas: unas 
estaban habitadas, otras desierta ü. En usa de ellas encon
tré muchos a apañóles que tomé por sus habitantes; pero 
habiéactoles hablado, supe que uu sloop que les pertenecía 
estaba anclado allí cerca en una pequeña ensenada, que 
había ido á buscar sal y perlas, si pedían encentrarlas ; en 
fin, que vivían en la isla de‘Trlnidal, situada más al Norte, 
hacia el' 10 ó 11® de latitud.

Yendo de este modo de una isla á otra, ya con el bu 
que, ya con la chalupa del barce francés, que habíamos 
hallado muy'cómoda, y q le voluntaria meate nos habían 
cedido, arribé por fia á la costa Sa i de mi isla, y reconocí 
en seguida el aspecto de aquellos sitios. Hice, pues, anclar 
con toda seguridad el buque ea medio de la pequeña ba 
hía, cerca de mi antigua habitación.

En el instante que descubrí aquellos lugares, llamé à 
Demingo, y le pregunté si sabía dónde estaba. Estuvo mi 
rando un rato i todas partes; (luego de repente, palmo

il
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H
—Aplaudirá en el alma el noble pensamien

to de Vuestra Alteza, y.. (
—Basta, Tello. Ahora no soy más que una 

dama que peregrina con su caballero y nunca . 
los caballeros dau tratamiento á las damas que 
se encomiendan á su custodia.

El doncel volvió á inclinarla cabeza en se
ñal de respetuosa gratitud. La dama prosi
guió:

—Ha ya muy krges días quo abrigo ejíte de | 
seo, y no he queri do dejarle sin s itlsfacciói | 
Es deseo que así me aqueja en la corte y entre | 
el bullicio de una fiesta, como entre el polve- | 
río del campo de batalla. I

—Y digno es tal deseo del noble corazón de | 
vuestra alteza. I

—Dálecon la alteza... Tello, los caballeros I 
han de ser más obedientes á las damas en cu- I 
ya guarda se empeñaron. I

—Perdonadme, señor»; mi deber... I
—Vuestro deber es no desagradar á la dama \ 

que va en vuestra compaña. ¿No son las torres 1 
de Arévalo aquellas que á lo lejos se distinguen I 
como unas lanzas negras que tocan en las nu‘ \ 
bes? I

-Sí, á fe.
—¡Cuántos recuerdos despiertan en mi men- I 

te á su presencial ¡Arévalo! ¡Allí respiró tran
quila en las horas serenas dej mis primeros 
añosl Allí:., ¡qué dulces son los recuerdos de | 
la infancia! Allí se alzan ahn los negros pare
dones de una casa sombría.. En ella ha repe
tido él eco mis inocentes cantinelas... Allí han 
resonado por vez primera mis oraciones .. Ha 
ya más de treinta años que pisé por última 
vez el dintel de aquella casa; que miré, para 
perderle después de vista, su denegrido mu 
ro... ¡Amada casa mía! Quiero volverla á ver 
antes de morir... será un capricho tai vez, pero 
BO he podido resistir al deseo de contentar este 
capricho de mi alma. ¡Arévalo! A vista de esas 
torres, cuyas campanas me han despertado

—A nosotros nos abrirán, estoy seguro de 
ello.

—¿Qué dices? Plugulérame más haber he 
cho en balde esta jornada, que ver en mis rei 
nos tamañas injusticias.

—Si no queré's convenceros de una verdad 
que desconsuela, partamos sin llamar.

—¡No, Tello, no!... Quiero apurar hasta qué 
punte viven engañados los re>es de la tierra; 
quiero ver, dama oscura y desconocida, lo que 
jamás alcanzarían los ojos de Isabel la Católica 
entre el esplendor y el humo de una corte li 
son jera.

«
■ç

sé, quedóse inmóvil un momento, como un 
hombre petrificado por los corjuros de una 
bruja. Al pálido reflejo de la luna distinguía 
se, pendiente de dos almenas, una cabeza en 
sangrentada cuya chata nariz se perdía entre 
unos bigotes rejos ensortijados hacia arriba.

—¡Jesús!—barbotó santiguándose e! aturdí 
do peregrino.—¡Jesús!

Y golpeando apenas en las puertas, que ai 
instante se abrieron, entró en la villa por la 
calle de S-“u José, no sin encomendar al mismo 
santo el ánima pecadora

CONGRESO

Sesión del día 28 de Noviembbe de 1899.

tantas veces, requiriéndome otras al blando 
sueño al anunciar la vela; al contemplar esRS 
murallas en cuyo recinto vi tantos días el na» 
cimiento y la muerte del sol que doraba con 
sus rayos mi vivienda. ¡Cómo palpita este co
razón preñado de recuerdos!

La dama exhaló un suspiro; y clavando sus 
ojos en el cielo, maníúvcse un instante como 
entregada á un éxtasis profundo.

Siguiendo después su marcha silenciosa
mente, los dos jinetes llegaron á las murallas

El peregrino, cansado ya de llamar en balde, 
sentóse ea un cantón, murmurando entre 
dientes palabras de enojo y de impaciencia.

Acercóse Telio á la muralla y tocó levemen 
te en los portones con el pomo de su espada; al 
instante la misma voz que á los del peregrino 
respondió á sus golpes; pero con más dulzura, 
como dando á cada sonido su eco cenvenien 
te; un oído experto había encentrado al punto 
la diferencia que hay entre los golpes de un 
grosero bordón y los de una espada toledana 
con pomo de oro.

—¿Quién va?
—Caballeros que han menester entrar en la 

villa.
—¿Al instante?
—Al instante;
—Por Dios, que es imposible; á tales horas 

no tenemos orden de abrir la puerta.
I —Pues abrid sin orden.
I Sintióse adentro prolongado murmullo; pero 
I un bolsillo repleto de oro que Tell© arrojó por 
I cima de la muralla, puso fia á las dificultades, 
I y en breve crujieron los barrotes y quedaron I las puertas de par en par.
I —Entrad, caballeros-dijo al portillo uo hom 
I bre rechoncho y colorado, cuya chata nariz se 
I perdía entre unos bigotes rojos ensortijados I hacia arriba,—entrad.
I Hlciéronlo así ios dos jinetes; y acercábase 
I ya el peregrino para hacer otro tanto, cuando 
I la puerta crugió sobre sus quicios y cerráado - 
I se de golpe, lo dejó fuera de la villa-
I —¡Bien, por Dios! —gritó el romero dando en 
I el suelo con su bordón—ábrense las puertas á 

i I los nobles caballeros, y dáse con ellas en los 
I I ojos á un peregrino. ¿Es esta la justicia de I nuestros Reyes?

I —Buen Palmero—gritó desde adentro una

Después de cuatro sig os aún existe en Aró - I 
valo y en ia calle llamada de San José una ca I 
sa de pobre fondo y apariencia sombría, cuyo I 
muro nada dice á los moradores de la villa I 
cuando estos, al passr por delante de sus piza- I 
rras,Í0 dirigen por acaso una mirada indife
rente.

Bien niño todavía contemplé yo aquel muro 
por vez primera con ese sentimiento indéfini- ’ 
do de dulce melancolía que despiertan en el 
alma los más añej s paredones si guardan un 
solo recuerdo entre sus piedras ennegrecidas.

A vista de aquella casa, ¡cuántos altivos 
pensamientos han bullido en mi mente de ni 
ño, exaltada con los recuerdos de otros días! 
Aun á despecho de su apariencia mezquina y- 
pobre, yo he creído columbrar sobre sus mu 
ros un rótulo invisible, pe-o claro y distinto 
para el alma que le adivina y le comprende, y 
en él estas palabras, escritas con indelebles 
caracteres:

«Aquí moró en un tiempo la Reina doña 
Isabel I de Castilla »

S?- tbrí; la sesión á las tres.
Preside el Sr. Pida!. Poca animación en 

escaños y tribunas. En el banco azul el pre 
sidente del Consejo y ios ministros de la 
Gobernación, Fomento y Gracia y Justicia. |

Después de varias preguntas de escaso I 
interés, hablael Sr. Morayta para censurar j 
la conducta del conde de Peñalver por las I 
palabras que pronunció ayer en el Senado I 
contra el Sr. Blasco Ibáñez. I

El presidente del Consejo defiende al con I 
de de Peñalver diciendo que censuró al se I 
ñor Blasco Ibañez por actos realizados fuera 1 
del Congreso.

Rectifica el Sr. Morayta y alude á los je 
fes de las minorías.

i Interviene el Sr. Azcárate y censura al ! 
e nde de Peñalver por haber pedido un su 
plicatorio ara proc-sar al señor Blasco 
Ibanez.

I Rectifica el Sr. Sil vela y sostiene qn3 es 
I lícito lo hecho por el conde de Peñalver en 
I el Senado.
I Habla después el Sr. Roinero Robledo que 
I califica de imprudente la conducta del con- 
I de de Peñalver.
I El presidente llama al orden si señor Ro- 
I mero.
I Este dice: Agradezco el campanilkzo del 
I Sr. presidente y lamento que el general 
I Martínez Campos no hubiera hecho io mis

tado y la supresión del ministerio de Gracia y 
Justicia.

El marqués de Vadillo, de la comis i ó h -p, 
una calurosa defensa de las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado, afirmando que es preciso 
reconocer las cargas con ella contraídas.

Ssbre este punto es imposible discutir, pues 
se da á la Iglesia lo que se le debe.

■
Eülo«o Florsntimo Sanz.

SENADO

mo ayer.
Nuevo campaníllazo y se termina el in- 

cidente después de breves rectificaciones 
de los señores Siïvela y Romero.

El Sr. Rodríguez de la Borbolla pide que 
se corrijan algunos defectos que se notan 
en el procedimiento electoral.

El ministro de la Gobernación dice que 
tendrá en cuenta las indicaciones del señor

Dí^ende la administración central, creyen
do que para no desorganizar los servicios hay 
que sostener el personal actual.

Respecto á la supresión de la dirección de 
Penales, no es la primera vez que se lleva á 
cabo, fundiéndola con la subsecretaría.

Declara que es doloroso rebajar lo consigna- 
do á establecimientos penales, pero las cir
cunstancias lo han exigido.

Termina declarando que es imposible liqui
dar con. la Iglesia sin pagarla le que se debe; 
sería un atentado á la Santa Sede y á la doc 

l trina católica.
El Sr, Azcárate afirma que es raro que aquí 

sea un. atentado al catolicismo la independen-
I cia de la Iglesia del Estado, y en otres países 
I se haga sin perjuicio de la religión.
I El señor marqués de Vadillo: No ignora el 
I Sr. Azcárate la diferencia de circunstancias I que aquí concurren.
I El Sr. Azcárate: Eso lo habrá aprendido su I señoría en su escuela.
I El señor marqués de Vadillo; Y© no tengo 
I escuela; salí de ella hace tiempo.
I El Sr. Azcárate: De la escuela ultramontana.
I El señor marqués de Vadillo: Soy católico, 
I sin calificativo.
I El Sr. Azcárate sigue diciendo que no hay 
I que hacer de esto una cuestión religiosa, co- 
I mo pretenden los ultramontanos, sino resta- 
I blecerla en su concepto de cuestión política. 
I Estima que, sin peligro para nadie, puede 
I llegarse á la independencia entre ambos po 
I deres.
I Rectifican varias veces ambos oradores.

de Arévalo, atravesando el puente llamado de I 
Medina. I

—Cerrada está la puerta-dijo á la dama el | 
caballero; - llamar será preciso... I

—No es por aquí ia entrada que yo busco; | 
sería forzoso atravesar toda la villa. Sígueme, 1

La dama hizo girar su bridón hacíala dere- i 
cha, imitóla el cabaileio, y eniramb&s, cami- I 
nando río arriba el Arevalillo, pof bajo de las 
murallas, atravesaron los arrabales, yendo á 
dar á la puerta de San José, nombre que con
serva todavía un arco almenado en cuyas 
quiebrí s y rotaras mece hoy el viento la hier 
ba envejecida de cuatro siglos,

A la sazón, un peregrino, que acababa de 
llegar, golpeaba la tosca puerta, con su bor
dón abierto y resecado por el sol de Palestina.

—¿Quién va?—respondieron desde adentro.
—Ave María Purísima, hermanos; abrid á 

un pobre romero que demanda hospitalidad.
—Buena hora de pedir hospitalidad, ¡veto al 

Rey Chico de Granada! venga después del día, 
que estará la puerta de par en par.

—¡Veinte leguás traigo andadas! ¡Hermanos, 
por amor de Dios!...
. —Váyase el vago, y déjenos dormir. ¿No 
hay más que bordonear para vivir sin trabajo?

Vaya, márchese el Palmero que tenemos 
sueño.

Los dos jinetes se habían quedado algunos 
- pasos á la espalda.

El peregrino continuaba golpeando á ia 
puerta con su bordón, pero inútilmente.

—'¿Oye&t—di jo ia dama al caballero; no abri 
ránaunque ss hunda el mundo.

voz de mujer,—idos mañana por Medina.
-¡Medin»!-murmuró entre dientes el pere

grino-¡Por Santiago! Esa es la corte, y á ella 
dirijo mis desde bien lejos.

Y atravesando los arrabales, echó por el 
camino de aquella villa.

H&b 'ía caminado como una hora escasamen
te, cuando sintió á su espalda el galope de dos 
cfebailos. Despuntaba ya la aurora, y á su luz 
pudo reconocer los dos jinetea de aquella no 
che, ios cuales le gritaron al pasar por su lado 
rápidamense: —«IIo« por Medina.»

Quiso responderles, pero ellos se alejaron co
mo una flecha, y á poco los perdió de vista.

En la misma manana ©1 peregrino, acompa 
ñadode dos pajes, subía la escalera del pala 
cío de los Reyes, en Medina del Campo. Al en
trar en una espaciosa cuadra encontróse de 
lante de la Reina doña Isabel 1, y, reconocien 
do en ella á uno de los jinetes de la noche an 
tes, arrojóse á sus plantas, exclamande con tré 
mulo acento:

•—¡Perdón¿perdón ! .
—Alzad, buen romero—le dijo aquella Reina 

inagnániina;~alzad. Pasad hoy mismo por 
Arévalo, y os abrirán á cualquier hora. Mirad 
con atención á la puerta de San José, y no ten 
dréis que quejaros de la justicia de vuestros 
Reyes.

Y entregándole un bolsillo de oro, que él 
aceptó eon repugnancia^ despidióle de su pre 
sencia con una sonrisa bondadosa.

Ec .la noche de aquel día entraba el peregri 
no ya muy tarde por los arrabales de la villa 
de Arévalo.

I Cuando hubo llegado á la puerta de San Jo

Sesión del día 28 de Noviembbe de 1899 I

Leídas varias enmiendas al dictamen de la I 
comisión de presupuestos relativo al de Obli- I 
gaciones generales del Estado, se entra en la I

OBDEN DEL DÍA i
y sin discusión se aprueba el dictamen de la I 
comisión de actas proponiendo la admisión del I 
Sr. Azara el cual jura el cargo. j

Continúa la discusión del dictamen relativo I 
á Obligaciones generales del Estado, reanu- ¡ 
dando su discurso el Sr. Pardo Belmonte. | 

Punto por punto va examinando las partidas | 
y demuestra que en los distintos servicios á I 
que se refieren nada se ha hecho como no sea | 
llevar el espíritu de desorganización á todas 
partes.

Ha sido un discurso muy largo el del señor 
Pardo Belmonte, al cual discurso contesta el 
individuo de la comisión Sr. Gutiérrez de la 
Vega.

Los senadores que permanecieron en el sa
lón, muy contados no presta atención á nin
guno de los dos discursos y los mismos perió- 
distas apenas si toman nota de lo que dicen 
uno y otro orador.

Después de rectificar repetidas veces 
ambos señores, consume el segundo turno 
el Sr. Martín Sánchez, haciendo constar 
que es enemigo de las economías, pues en 
su concepto dan resultados contraprodueen 
tes. Censura duramente á las Cámaras de 
Comercio.

El S?. Rohand, de la Comisión, contesta 
á su correligionario el Sr. Martín Sánchez, 
elogiando la obra fiscalizadora déla» Cáraa 
ras de Comercio que es un derecho plausi
ble mientras no se abusa de él.

El Sr. Torres Villanueva pide ge le re- 
serve la palabra para hoy y se levanta ia 
sesión.

Rodríguez de la Barbolla.
Rectifican arabos.
El Sr. Meneheta pide que se traígan á la 

Cámara los autog de .sobre.felmianto de los 
procesos incoados en Barcelona y la corres* 
pendencia cruzada entre el Gobierno y el 
general Daspujols.

El Sr. Silvela contegía que traerá esos 
autos pero no U eerrespondeneia qae pide 
el Sr. Mencheta.

El Sr. Ferrer y Vidal pide U opinión del 
gobierno sobre una circular del gobernador
de Lérida.

El ministro de la Gobernación dice que 
el Gobierno está conforme con la circular

Entrase en el orde s del día. Continúa la 
discusión del presupuesto de Gracia-y Jus
ticia.

El Sr. Azcárate consume el segundo turno 
en contra del capítulo primero.

Combate las economías obtenidas en las di 
recciones de Registros y Penales, estimando 
que éstas pedían haberse llevado á cabo sapri 
miendo personal de la subsecretaría, que es 
realmente éxeesivó.

Es censurable tamb'ón que se rebaje lo con 
signado á alimentación de penados, siendo ri
diculo que con mil pesetas se pretenda aten 
der al culto y enterramientos en los penales, 
dándose el caso de que en alguno no se haya 

i dicho misa por no haber dinero para comprar 
hostias, y que se dediquen tan solo 5.000 pese 
tas para higiene y aseo en usa población pe 
nal de 14 á 15.000 almas.

Pasa por alto lo relativo á obligaciones ecle 
siásticas, por creer que ya lo combatió el se 
ñor Bergamín, y pocos datos más podría adu 
cir.

Se extiende en consideraciones respecto á 
reorganización de servicios, creyendo que la 
dirección de Penales debiera depender del Tri 
bunal Supremo.

I Pide la independencia de la Iglesia y del Es-

El Sr. Canalejas consume el tercer turno.
Comienza recordando el compromiso con 

traído por el Gobierno de reformarlos tributos 
antes del 1° de Boero, y demostrando ia im 
p©sibiíidfed de que esa reforma se haga sin se 
rio y detenido examen.

Censura que ño tengan los partidos un cri 
torio fijo y único sobre ia administración de 
justicia, y dice que ese es un mal general por 
que la variedad y multiplicidad de planes nos 
ha perjudicado en todo.

Esa exagerada individualidad para planear 
y para reformar explica por qué proyectes con 
veuieatas .desaparecen cuando un ministro 
deja de serlo.

Censura las economías realizadas á costa de 
servicios Indispensables^ con lo cual consigue 
el Gobierno hacerlas impopulares, y pregunta 
al ministro de Gracia y Justicia cuál es su cri 
terio sobre ia reforma del Código civil, anun 
ciada por el mismo Código y preparada por 
constantes trabajos da muchos hombres de 
gran autoridad.

Las economías en este ministerio podían há 
berse realizado suprimiendo organismos in 
útiles Pero se há' preferido alterar el Código 
penal, realizando úna reforma rad-éáíísima de 
orgánizsción da servicios, mucho más trans 
cendôntal que lás que nosotros solicitamos.

Trasladar á la justicia municipal delitos que 
hoy van á los juzgados, significa nú. estragó 
moral cuya gravedad és incalculable.

El problema de la separación enlire ló civü y 
lo criminal era como el anterior, un proí -lema 
que exigía el plazo Úe hueva años, fijado por
el Gobierno y por la comisión para las reto? 
mas de importancia; también está abordado 
con una audacia desorganizadora, y habrá 
magistrados que pertenecerán á Salas de una 
y de otra clase, por realizar una economía ri 
dícula.

En la partida de gastos de alimentación de 
los presos se da una cifra arbitraria, sin fijar 
cómo y en qué ha de gastarse.

La magistratura, la milicia togada, que de-
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teando, se puso á gritar: «¡Oh, sí, allí está! ¡oh^si, allí!» 
y señalaba nuestra morada. Entonces empezó á brincar y 
saltar como un loco, y me vi muy apurado para impedirle 
que se arrojase al mar para llegar á la orilla á nado. «¡Y 
bien! Domingo, le dije, ¿piensas que encontraremos aquí 
à alguno todavía? ¿No piensas volver á ver á tu padre?» 
Quedó mudo como una estatua durante un rato; mas cuando 
nombré á su padre, el pobre y excelente muchacho pare 
ció afligirse, y vi correr gruesas lágrimas por su rostro. 
«¿A qué viene esto ahora, Domingo? le pregunté. ¿Sientes 
ver á tu padre?—No, no, dijo meneando tristemente la 
cabeza. ¡Yo más verle, no; jamás verle ysl—¿Por qué dices 
eso,Domingo?—¡Oh, no, nul ¡El muerto mucho tiempo ya, 
mucho tiempol El ser muy viejo—Vamos, vamos, Domingo, 
nada se sabe de positivo; pero encentraremos aquí algún 
otro de nuestras gentes.»

Tenía al parece? mejor vista que yo, porque enseñán 
dome el peñasco que estaba encima de mi antiguo castillo 
se puso á gritar aunque estábamos todavía á media legua 
de distancia. «¡Vernos, vernosl Sí. sí, vernos muchos 
hombres allí, allí y allí.»

Miré, mas no vi nada, á pesar de mi anteojo, que sin 
duda no dirigía bien; pues Domingo tenía razón, según 
supe al siguiente día; había en dicho sitio efectivamente 
cinco ó seis hombres reunidos, ocupados en mirar el bu 
^ue, y sin saber qué juzgar de él.

— 45 —
Rogó al cirujano que obíavíete de mí el sacarlo de 

aquel buque, en donde, según él decía, tenía por compa
ñeros á ios matadores de su madre, y efectivamente se 
podía decir que lo eran ¡indirectamente; porque ellos hu 
hieran podido conservar un poco de alimento para la po 
bre viuda desamparada, y de seguro se habría salvado„ 
Mas el hambre no conoce parieateí? ai amigos; no siente 
remordimiento ni piedad.

Él cirujano le hizo notar que nuestro viaje sería muy 

que lo alejaría de todo» sus amigos, y acabaría de 
ponerlo quizás en peor situación que aquella de que nos
otros lo habíamos sacado, es decir, á exponerse á morir 
de hambre. Contestó que poco le importaba adonde iría, 
con tal de separarse de aquella inhumana tripulación: él 
esperaba que el capitán (era à mí á quien designaba así, 
no conociendo á mi sobrino), después de haberle salvado 
1^ ñu querría causarie tal pesadumbre; y eon res* 
peeto á la sirvienta, estaba seguro que si recobraba el 
juicio, á cualquier sitio que se la condujese, quedaría 
muy reconocida.

El cirujano me expuso coa tanto calor su situación, 
que me compadecí de ellos: los recogimos á ios dos à 
bordo con todos su efectos, á excepción de once cajas de 
Bzúzar que fué imposible remover ni aún alcanzar; pero 
como el joven tenía conocimiento de ellas, hice firmar al 
capitin un escrito, por medio del cual se obligaba al mo 
mente de llegar á Bristol, é ir á encontrar é un tatal Bo
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maaecíó largo tiempo casi como loca, según luego Sé 
verá.

Ruego á los que lean estas memorias; consideren que 
las visitas en el mar de un buque á otro no es como hacer 
un viaje por tierra, en donde la gente se para pof espacio 
de una semana ó qulaca días en un mismo sitio; nuestro 
deber era socorrer á la tripulación del buque en sus apu
ros, pero no quedarnos en él; y aunque ellos deseasen con 
ahinco llevar el mismo rumbo que nosotros por algunos 
días, no teníamos tiempo para entreténernos y navegar 
<le conserva con aquella embarcación sin mástiles.

No obstante, cuando el capitán nos suplicó que le ayu 
dásemog á aparojar un mástil de gavia y hacer uno más 
pequeño de su trinquete, consentimos, según eran sus de
seos, en ponernos al pairo tres ó cuatro días; así, después 
de haberle dado cinco barriles de carne, uno de manteca, 
dos cajas de galleta, uaa buena provisión de aluvias, ha
rina y otros alimentos, de los cuales teníamos bastante 
provisión, y recibido de él ea cambio tres cajas de azú 
car, roa, y algunas pieza'; de á ocho, los dejamos, admi
tiendo á bordo, á reiteradas iastaacias suyas, al joven y 
à la criada coa todos sus efectos.

Este joven tenía unos diez y siete años: era un mu 
chacho amable en extremo, muy bien edudado, modesto y 
juicioso. Estaba tanto más afligido por la muerte de su 
madre, cuanto que había perdido á su padre poco antes 
de salir de las Barbadas.
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hier» serían atendida como la milicia armada, 
ha sido muy castigada por la política de eco 
nomías. Esta política se lleva con tal desigual 
dad, que los militares excedentes pueden es
perar el ascenso, y los magistrados, jueces y 
fiscales quedan exiedentes, nada más que ex
cedentes, sin que sepamos todavía cuál os el 
criterio del ministro sobre la reposición de los 
que se hallan en esa situación.

Analizando los organismos del ministerio de 
Gracia y Justicia, dice que es completamente 
inútil la subsecretaría, cargo político, y, en 
cambio, la dirección de Penales, ahora supri
mida, era y es absolutamente necesaria.

El mismo ministerio no da mucho trabajo. 
He ocupado tres departamentos, y si en Ha
cienda y en Fomento no me quedaba tiempo 
para nada, en cambio en Gracia y Justicia me 
sobraba. ¿Qué hacen entonces los subsecreta
rios? Deben aburrirse extraordinariamente.

¿ Per qué no suprimir el cargo?
La explicación de esas desdichadas econo 

mías está en que aquí la instrucción y la jus 
ticia se tomen como servicios retributivos.

Por eso nadie piensa en la justicia gratuita, 
ni en la enseñanza obligatoria, ni en la supre 
sión de la redención.

Esto formaba parte del programa de este Go 
bierno; pero ahora no lo recordará.

Las economías deben hacerse con un crite 
rio de reorganizacióp. Por eso recuerdo con or 
güilo un decreto mío de economías, ea el cual 
se comenzaba por restablecer la dirección de 
Penales.

Pero ahora, cuaade fuera de España el pro 
blema penitenciario preocupa á todos los pue 
blos hondamente, aquí se contenta el Gobier 
no coa el sistema celular, torpemente implan 
tado.

Nada de pensar en el sistema progresivo, en 
colonias penitenciarias, en redimir al penado 
por el trabajo. La musa inspiradora de nues 
tros penalistas es la holganza; eso es lo que 
llevan á las celdas de las cárceles.
J^Hssta en su aspecto económico podrían con 
seguirse maravillas con el sistema del trabajo; 
la indemnización á la familia de la víctima po 
día ser un hecho empleando el sistema de ta

Que hay que hacer es reorganizarlos ahora en Transvaal ha de ser más larga de lo que supo
la nenuria.

Yo—termina diciendo—he cumplido en apa
riencia con mi deber. El deber no lo hemos 
cumplido ninguno.

nía el gobierno británico.
Hoy no tiene interés general la firma de Oo 

bernación.

La mtervanción extranjera

El ministro de Gracia y Justicia: Su señoría I | ¡ i ¡ T
ha cumplido con su deber como el Gobierno I 1110101000^ « U Û 111^11000 0
ha cumplido con el suyo. Se le han pedido 49 i ||lli|uih| Id I hl I i dl|ü|ddl
millones de economías y ha hecho 69. ¡ 3 ■*

El Sr. Canalejas: Las minorías no pactaron | .. , „
con el Gobierno cifra alguna. Lo que se exi - | -
gió al Gobierno fué una reorganización de los I S-ÓS opOPSOIonos
servicios, y no la ha traído. i Londres 26.—La columna del general

A las aspiraciones de las minorías habéis I Gatacre, destinada al ala derecha del ejérci 
contestado con la fuerza. Lo que habéis hecho | to que á las órdenes del generalísimo Red- 
con las minorías, el país lo hará con vosotros. I vers Buller había de invadir ñor el Sur el

El país está dominado por la resignación, | territorio del Estado libre de Or&nge, ha si
do reforzada, y el 26 del actual comenzó 
un movimiento de avance hacia ei Norte de 
la Colonia del Cabo.

Así lo anuncia ei corresponsal del Hailp 
Mail en Quenstovrn, punto de concentración 
de las tropas inglesas que desembarcaron 
en ei puerto de Ea§t London.

El periódico citado publica un telegrama 
fechado en la Ciudad del Cabo el mismo día

por ei abatimiento, por la impotencia, y vos g 
otros le estáis engañando. |

Aquí no puede suceder más que una de dos | 
cosas: ó que el país sucumba, ó que se impon | 
ga al Gobierno por cualquier medio, porque |
tratándose del bien de la patria todos los me 
dios son lícitos.

Rectifica brevemente el Sr. Montilla, y se 
aprueban los capítulos !.• y 2.*.

En vista del número de enmiendas que hay 
presentadas al capítulo 3.®, se suspende el de 
bate y se levanta la sesión.

Oata» poSISaeas.
El Sr. Montero Ríos ge encuentra más 

aliviado del catarro que viene padeciendo 
esto» días, pero por consejo facultáivo no 
ha salido aún de su domicilio.

5

i

1

8

»
I 26, en el cual da á entender que no tienen 
I nada de gatisfacterias las victorias que 
I lord Metuen alcanza al Oeste del territorio

I En efecto, según el corresponsal, des 
" pués de un viaje por ferrocarril que ha du 

rado tres días, el domingo último llegaron 
á la Ciudad del Cabo 200 heridos ingleses, 
procedentes de Belmont.

8

I

s ?

i

Hi?y que ad vertir desde luego no se tra 
ta de una intervención armada, sino de 
ana iutervensión económica, pero no me 
nos peligrosa, ni menos alarmante ésta que 
aquella.

Algo hemos dicho ya acerca de los rumo 
res que circulan; pero oigamos á la Revista 
de Sconomia y Hacienda, que es bien ex 
plíeita:

«Cuando el cierre de tiendas de Barcelo 
na, parece que los representantas del Crédit 
Lyones y de algunas cases de banca fran 
cesas, hicieron observaciones alarmantes 
al capitán general del Principado, acerca 
de los perjuicios que la situación anormal 
de ia ciudad les ocasionaba.

Algunos pagos no se habían podido ha 
cer efectivos y se corría el riesgo de per 
judicar muchos documentos de crédito.

Contribuye á dar fuerza á estos rumores, 
la frecuencia con que alguno» gobiernos 
europeos mandan á Madrid individuos en 
cargados de estudiar ia marcha de nuestra 
Hacienda. En Febbrero último vino Mr. Ed 
mond Thery, director del économiste Sitro 
péen. fie verdad que lo mandaba el ministro

I de Hacienda de su país, pero todavía cabía 
I sospechar que se trataba de dar les estadios 
I á un periodista distinguido.
5 Pero ahora ya no cabe esta suposición.

Ei gobernador de Guipúzcoa, señor conde 
de San Román, saldrá hoy de San Sebastián 
para Madrid, y no es probable que vuelva á 

5 ocupar dicho cargo, porque opta por ei de 
{ diputado á Cortes.

s
a 
i

Desde Berlín transmite el corresponsal de 
TÁí JDailÿ Mail la noticia de que el regi 
miento de lanceros núm. 9, qua lord Ma 
thuen envió en persecución del enemigo 
después del combate de Graspan, cayó pri- 
gionero de los boers.

Se afirma aquí la creencia de que las tro
pas Inglesas no lograrán hacer sufrir á és-

4

I
1

lleres.
Era necesario extender también la acción 

del Estado fuera de los muros de la cárcel, pa 
ra evitar el vicio, que el vulgo llama golfería y 
que no es sino fruto de la ignorancia ociosa 
y viciosa de las cárceles.

En vez de esto se suprime ia dirección, su 
primiendo al mismo tiempo una parte consi 
derable de atención y de cuidado. Y continua 
rán las cárceles del sistema de aislamiento; las 
ruinosas cárceles que nos deshonran ante el 
mundo, que justificarían el que se nos negase 
el nombre de cristianos, donde los presos su 
fren tina pena no escrita eü los Códigos : la de 
carencia de aire, la del hambre.

Desde los bancos del Gobierno y de la ma

¿ tos derrotas decisivas, vista la movilidad
I As BUS commandos, j prontitud con que
I 88 retiran desde que juzgan la resistencia 

Ayer ge decía en los círculos político» I y peugrosa.
que hoy se recibirá en Madrid el manifiesto I El ,mismo gobierno expresa indirecta 
del Sr. Paraíso. I menté la creencia de queia guerra durará

I mucho tiempo, toda vez que ha encargado 
• • “ á la industria particular la fabricación de

del Sr. Paraíso.

j En breve se celebrará ante el Consejo Su 
I premo de Gue ra y Marina la vista del pro 
1 ceso seguido Contra el general Monet.

1

la osftdR de invadir los mercados del mun 
do con p^nductos industriales puenminados 
á romper el monopolio británico.

Creyóse llegado el día precursor de la 
tempestad cuando Mr. Chamberí ai a come 
tió la imprudencia de tolerar el ataque al 
Transvaal por Mr. Cecil Rhodes, siendo la 
cólera de los ingleses tanto mayor, cuanto 
que descubrieron visible y amsuazador un 
peligro que antes era sólo problemático.

Si Francia estudiase con mayor deten 
ción las cuestiones exteriores, hubiera po
dido, en momentos á los cuales nos referi
mos, impedir los rozamientos ocurridos en 
Fashoda. Tal es, brevemente expuesto, lo 
que nos ocurre al considerar la situsción y 
el combate que se prevée, más pronto ó 
más tarde, entre las razas anglo sajonas, 
es decir, la posibilidad de un duelo entre 
Alemania é Inglaterra.

I En San Francisco el Grande se han veriflea- 
I do ayer mañana solemnes honrstí fúnebres por 
I las víctimas de las campañas de Cuba y Fill 
i pinas.
I Asistió concurrencia numerosa de fieles.

If

ii

Santa Crnt de Tenerife 29.—Ha fondeado en 
este puerto, procedente de Plymouth, el cru 
cero de guerra sueco Salder,

28.—En el inmediato pueblo do Be 
goña ha ocurrido una sensible desgracia esta 
tarde.

Dirigíase por el monte un joven de diciséís 
años, llevando al hombro una escopeta de sis 
tema antiguo, cargada hasta la boca.

Al saltar un pequeño ribazo, resbaló y cayó 
hacia atrás el muchacho, disparándosele el ar| 
ma con tan mala fortuna, que la carga le pe 
netró en la cabeza, ocasionándole terribles le

El gobierno de la república vecina nos ha 
mandado al inspector general de la Hacien 
da francesa M. D'Estang. Este señor es el 
mismo que ñié nombrado delegado francés 
en la comisión internacional de la Haeien 
da griega.

Sin embargo, á pesar de que conocíamos 
est3,s noticias, no las dábamos al público 
cuando creimos que nuesí-ro silencio podía 
suspender una falsa alarma. Hoy que la 
alarma ya ha tenido lugar, creemos deber 
nuestro dirigirnos al gobierno para que de 
un modo eficaz desmienta tan perjudiciales 
rumores.

Peligroso sería el silencio de todos, que 
significaría la confirmación de absurdas 
suposiciones. La noticia ha circulado con 
exceso para que todo el mundo se entere, 

i y aún hemo» leído con cierto rubor en el 
des Jn.íére s Matériels, que en la

i I

?

I
J
I

I siones.

POBLIGO5 Pjí23 s?24diez millones de cartuchos y la prepara 
Íción de cincuenta toneladas dé laddita.

No se confirma el rumor de que el gene 
I ral Methueu haya batido á los orangeses j 
” en Honenyst Kloot. j

X

Los Sres. Romero Robledo y Canalejas 1
a han negado ayer tarde del modo más tar Î -nr r s---------
I minante que hayah suscrito, ni pensado I m Worte Loi^nal^ una agen
I suscribir, el manifiesto dé concehtráeióa j hacendó avanzado
I democrática. i más alia de Graspan, faé re
I I chazado y quedaron diezmadas sus fuerzas,
( I La división naval tuvo 100 hombres fuera

El presidente del Consejo y los ministro» | de combate.
de Gobernación y Hacienda éstuvieron ayer ri corresponsal de 74« Lailp Mail eu la 

; --T I mañana en Palacio y despacharon con Su I capital de Alsmania ha trasmitido el tele
las relaciones entreria Iglesia y el Estado. Sa I Majestad la reina varios decretos de escaso I """”  — 
olvid^^que el catolicismo,’áriLnes del siglo, nori interés.

yoría se ha hablado con lamentable temor de

5
§ Por ei contrario, según el periódico de

es el de la época de Carlos IV. Se desatiende, 
sobre tedo, que en hs relaciones entre lo seen ] 
lar y lo eclesiástico va invadiendo la religión i 
terrenes que debieran estarle vedados. En eVi 
taller, en la cárcel, en la escuela, ia Iglesia es , 
hecesaria, la religión imprescindible; pero ¿por ■ 
qué entregar un poder secular, por qué dejar 
invadir ios fines y las atribuciones del Estado?

Por la concordia de ia autoridad pontificia 
hemos desatendido nuestra propia convenien 
cia. Por los derechos de ios tenedores extran 
jeros Íes hemos concedido una Deuda privile 
giada. ¿Ea que nuestra pobre nación va á que 
dar para siempre inutilizada por el temor y el 
miedo?

¿Es que nueetra propia conveniencia, nues
tra propia vida, no será bástente para decidir
nos á ser valerosos una vez?

Al terminar ia serie de nuestros desastres 
con la pérdida de las colonias, la catástrofe 
dió una ocasión favorable al Gobierno para so
licitar las reformas en Roma. En vez de hacer
lo así, los gobernantes de hoy pregonan una 
-Hacienda próspera y feliz. Acaso sea ya tarde; 
Indudablemente io es para este Gobierno; pero 
puede estar seguro de que io único que le es 
pera es un completo desengaño.

Llevó el Sr. Dato la dimisión del gober 
I nador civil de Burgos, Sr, Vallariao, y va 
I rios otros decretes de orden interior de su

departamento, y el Sr. Vili&verds los si 
guie otes decretos:

Promulgando la ley relativa al año natu 
ral para ios presupuestos del Estado.

liein iareíativs, al impuesto sobre la achí
I coria.
í Idem id. aprobando el crédito de 35.000 
í pesetas para ei presupuesto dsGobernación. 
I Idem id. aprobando los créditos extrao?
) diñarlos concedidos por medida guberna 
I tiva.

I 1

i

I Disponiendo la rectificación de los cupos 
I de consumos coa arreglo al censo de pobla 

cíóa de 1897.I1

Las cuestiones de presupuestos, y sobre toi ■ " ' ’

I do, la de si habrá ó no habrá presupuesto an

grama real ó supuesto del periódico ber 
linés.

Bolsa de Bruselas «había producido buen ■ 
efecto, la idea de una intervención oficial l 

: de los gobiernos fraacés y alemán en el- ; 
í estudio de la situación financiera del país » : 
í La firme creencia en la riqueza ecoaómi I 
• ca de nuestro país que informa ios trabajos ’• 
I nuestra revista, nos autoriza á insistir en । 

■ la gravedad su que para el crédito español i 
tienen estos rumores, y en la conveniencia 1, 
de que una pronta y eficaz declaración del : 
gobierno ponga fia á los comentarios que se 
nacen en las Bolsa? extranjeras.»

Nosotros creemos que no hay, que no

[0 rssvígfuo íMísw»

Sin corrientos...»..., 
iásíia fin próximo..., 

Fde 50.000
# de SS.yCK) »

B

1

»

«
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Los periódicos no publican hoy 'elegra 
mas de Durbán ni de Pietermaritzburg.

Se supone que el gobiorno ha prohibido 
la trasmisión de despacho? particulare». i

Alarma esa reserva, cuando se sabe que ) 
deben estar las fuerzas de socorro en con j 
tacto con los boers atrincherados en las ia 
medisclones de Colenso y se te me que ha ' 
yan sufrido uú desoslabro ks tropas de los 
generales Hily^rd y Ciery.

puede haber nada de alarmante ea esos 
anuncios de estudios extranjeros acerca del

, crédito español. Este se halla bien clmen 
> tado, hoy por hoy, nada tiene que temer 
i de toda clase fie investigaciones.
í Disculpable es que en momentos deter 
1 minados se preocupen de sus intereses en 
I España sociedades extranjeras que natural 
I mente h&n de hallarse protegidas por sus 
I respectivos pabellones; pero como las cir 
I cusíanclas á que se alude son pasajeras y 
I no dejan huellas en el crédito de nuestro

i

í tes de la fecha de 1.* de año, continúa siendo

I 
I í

d« IS.SOÔ
Cj'da S.OÓG
A

tít/'í ‘í*
SO-’ >

uomis 
a 
»

■■ » 
» 
»

6- y a, do too y 200.

4wrsRioa

Serie F. de 24.000 pti.
S, de 12.000

»
o, d» 4.000 
B. ds tdsQO 
Â, âÿ Î.0ÔÔ

s

©
»

í 
Î

ILe contesta el ministro de Gracia y Justicia, I 
diciendo que al llegar al ministerio se encon I
tró unas cifras ya fijadas y una Memoria he ¡ 
cha por su antecesor, y que no han sido modi ( 
fleadâs por él ni por la Comisión. I

Repite que para la supresión de Salas de las I 
Audiencias se ha tenido en cuenta el número 
de pleitos y causas que cada una ha despa l 
chado. I

Respecto è los magistrados, cesarán los más I 
modernos, no ea relación al tiempo que lleven í 
en las Audiencias, sino con reteción al número ¡ 
con que figuren en el escalafón general. (

En cuanto á la reforma en ia dirección de î 
Penales, dice que no acaba de comprender por í 
qué desorganiza el servicio ia supresión de un ;

el tema de actualidad en el mundo político.
E’. Gobierno se muestra muy seguro de qut. 

no ha de sobrevanir ninguna dificultad en sus 
planes, y como prueba de ello diremos que el 
señor ministro de Hacienda, insistiendo en sus 
afirmaciones decía que primero se aprobarán 
los proyectos especiales en las Cortes que el 
presupuesto de gastos. Es decir, que el Go 
bierno está seguro de que sus proyectos secum 
plirán en todas sus partes.

La Westminíer Qazetie considera proba* 
bis que los boers »1 retirarse hacia Coknso 
lo hayan hecho para ponerí’e ea com uní 
cación con él distrito de Unpoti, cuyos 
habitantes les son muy afectos y les faci
litarán cuantos medios de alimentación ne - 
cesiten.

Añade el citado periódico que una vez 
provistos de lo que necesiten, volverán á 
agruparse para impedir el avance hacia el 
Norte del general R ídvers Buller.

í Paris 28.—Le Petit Temps pubbUoa hoy 
I las siguientes noticias telegráficas de su co« 
I rresponsal en Londres.

El Sr. Silvala, por su parto, ha confirmado 
ayer mañana las noticias partie alares según las 
cuales, siguen siendo satislactorias las noti
cias de Valencia y que los gremios todos están 
dispuestos á pagar si se les perdona el recargo 
de la contribución.

I

sueldo y de un hombre, |
Acerca de ia necesidad de refirmar ei Con i 

cordato, dice que todos hablan de eilo; pero lo 1 
Cierto es que los partidos se suceden y ningu í 
no se atreve á refirmarlo. ?

Fi Sr. Canalejas rectifica insistiendo en el ; 
desengaño que sufrirá el país cuando conozca < 
estos presupuestos, y vea que después de sus ' 
inmensos sacrificios ni hay ejército, ni Marioa, 
fii obras públicas, ni nada.

No sé para qué discutimos. Desde que co 
meczó ía diácusión, no hemos conseguido que 
se rebaje una sola peseta de los gasisos.

Lm mejor sería que dejáramos de discutir y 
abandonáramos esta triste comedia que esta - 
moií represeulando.

Yo estoy solo con dos ó tres amigo?. No ten 
go autoridad ninguna. Si la tuviera no esta
ríamos discutiendo ios présupuestos.

Bajtamos representando una farsa y alejados 
de la opinión y sin fuerza siquiera para pro 
lÉestar.

El Gobierno quiere reorganizar los servicios 
cuanco estemos en la esplendidez; cuando lo

Una comisión de Linares ha visitado al mi
nistro de la Guerra para pedirle que no supri 
raa la guarnición de aquella plaza.

El señor ministro de la Guerra ha asistido 
ayer á ia comisión de presupuestos del Con
greso.

Se han recibido noticias de que en Pinar del 
Rio (Habana) se ha sublevado una partida im
portante contra los yatkis.

i

p&í», éste eigae firme, como demuestran, 
antre otras cosas, las cotizaciones diarias 
de las Bolsas europeas, y nada hay quejas 
tifique temores y alarmas.

Bueno es que nos preocupemos de cuan 
to S3 piensa y opina de nosotros en el extran 
jero, p3?o no hasta el punto de ver á cada

j momento Ínter ;encions8 más ó menos di 
I rectas de la? grandes potencias.I ..... . ____

La compañía Eastern Telegraph ha de
clarado que la interrupción de su línea no 
puede ser causa de que el ministerio de la

I 
1 

I

I 
I

Guerra carezca de noticias de las operado • í 
nes del Sur de Africa, como asegura la •

i prensa oficiosa.
I De est ) se, deduce que el ministerio da la 
i Guerra no se atreve á publicar las noticias 
< .quq posee y que por su gravedad excitarían 
I la ópinión, ya indignada por lag farias co- 
I metidas en campaña.
; Se hace notar que el gobierní) Inglés, no
I sabe qué ha sido dol 9," regimiento de Un 
í ceros, que se stjponb aprisionad) por los 
i boers en el combate de Graspan.
? Tampoco ë ’ saberioade está el 5.® regí 
i miento da lanceros que desapareció en el 
; co’ïimbate de Belmoiit.
í El íiiifdstsrio de ia Guerra ha recibido
I la lista de la? bajas sufrida?.
I SuBrimont han sido consl-lerables para 
í los inglesas. Ascienden á 500 entre muír- 
'{ tes, heridos ó desaparecidos.
’ Declaró el ministro de ¡a Guerra no ha 
■ be? recibido confirmación ofid a’ de la toma 
i d ’ HoaUgneatk-te f (cerca de Belmont) po? 
í el general lord Mituuen.

Un telegrama de Bariín que publica la pren
sa ingiesa, al que ésta atribuye mucha Impor
tancia, dice que ei regimiento noveno de lan
ceros enviado por íord M.^thuen en persecu 
ción de los boers después de ia batalla do 
Graspan, ha sido apresado por édos.

I Londres 28.—Westminster Qazüie dice 
; que las bajas íngleeas hasta el día son 3 000 
■ ent^e muertís, heri lo=< y prlsinn^iroi?, 
Ï Aù^dô que las e^^fe? ii>slad«y tienen fuera
? de coíubáte 7 000 colda;

». ?

s
La prensa inglesa se complace en deta 

; llar las atracciones ea las cuales toma par 
Î te el emperador de Alemania, Guillermo II, 
: durante su residencia ea ei castillo de 
i Windsor, que estriban principalmente en 
1 ejercicios cinegéticos. Las Agencias tele 
I gráficas anuncian coa fruición que ha ma 
Î ùîo eaun. ario día 178 faisanes, una pe? 
I diz y 378 conejos;expresan iguaimeate que 
I su abuela la reina Victoria, h i man lado 
; sacar de los.est-uéhes la-fastuosa vajilla de 
; oro, que á su valor histórico y artístico-une 
< su inmenso valor mtriúe-écj, que se estima 
■ en 59 millón ’!?; habiéndose ver'floado una 
. meguifica recepción’-en ia sala de Water- 
; loo, para recordar’4-liôâ'Urixente al empe* 
i rador ri hecho de la terrible batalla en la 
, cual los ejércitos prusiano éioglé^ vende 
'■ ron á Napoleón I.

Lí^ presencia en WMsor de Guillermo II, 
que an caluroæamsntc friieitó al presi de ate 
Krüzer después de ia aventura del fidbu3- 
tero Jameson, no se ha puesto en olvido 
po? los políticos inglesen, y por lo mismo 
uo so muestran erigentes ni t’atan de son
dear hasta qué punto llega si grado de rin- 
ceridad de sm egra^^io huésped. H-oy se re 
gocijan d-s gu visita, siquiera s-"a efímera, 
po? ae? una coinci leu ria friiz ante los acón 
tecimiente? que se desarroUaa en el Trans

i El gobierno inglés ha dado órdenes al mi- 
I ristrode la Guerra para que se adquieran en 
I Tari as fábricas diez millones de cartuchos y 50 
I toneladas de lydita.
3 Esto hace pensar que la guerra con el I

«Van de.?e*;nbarc>dog—dribla—1.810 ';fi 
cíales y 38 523 soldados. Tieneu que que 
daree defendiendo pueb os, punto» de etapa 
y líneas férreas lo menos. lO.OOO hombres.

De modo que seguí mó» en lamentable 
inferioridad numérica.»
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tíspectáculos

Para el día 29 de Noviembre.
í REAL.—A las ocho.—Gioconda.

PRINCESA. —A las ocho y media— UoUastte. 
Ï COMEDIA.—A las ocho y medía.— deterse á 
' redentor.

LARA —A las ocho y media.—La primera 
postura. La muela del juicio.—El chiquitín 
de la c&sa.-Segundo acto de ia misma.

ZARZUELA —A las ocho y msiia.—Gigantes 
y cabezudos.—Mariu».—Segundo aeto da la 
misma.—El traje de luces.

vaa’,
Bu log'aterra, el pueblo, á su vez, tam 

P 'C > 3-^^ f/. m ■■ ilúri dedgnios ■
reales de Guill- r a-o II, y no es indiferente,
ni íMUcho mea'>8, 1 s 
ourreuew g--irmáate?5i, visible e

■i di la e ía

APOLO s ocho y tres cuartos.-—Los
garrochisUs.—La revoltosa.—«La lamlHa de Si 
cur.—Lh3 doce y media... y sereno.

ESLAVA.—A 'as ocho y medie.—Las amapo
la-^. riariautáneas.— üaa vieja. — El último 
chulo.

. NOVEDADES.—A las ocho y media.—Lo» 
dos piUetes.

NUEVO TEATRO.—A las nueve.-(Función 
e?!.íyi&,) -'Las muñecas. ~E1 álbum.—Uninven 
to ñu de siglo.

odas la» .
factûïias coloniales 1 arnada à adquirir n a 
yor desarrollo por ia rápida creación da la 
marina de guerra alemanj. No están muy 
lejanos los días en quala Prensa de Londres 

I predicaba una cruzada contra quien tuviese

â

Ei quatuor des ds^icas provenqiies.—Gran 
éxito de Mile. Biauch» Raymond.— Eymin.— 
De Korr.—Delagarndó —Pager.

; MARTIN.—A las ocho y media.—Fruta del 
. tiempo.-Los rancheros.-El cabo primero.-- 

Fruta del tiempo.

3^

: ii^í
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LA GOTA Y EL REUMATISMO
Uno y otro en la actualiaad científica constituyen I 

un estado nosohemétieo llamado artristismo, que re . J 
conocen por causa un acúmulo en exceso de ácido úri- í i 
co en la sangre. El reumático y gotosa aun cuando al j 
parecer demuestra salud no por eso dejan de padecer j 
perturbaciones en el funcionalismo de sus órganos y | 
aparatos por la presencia de aquel veneno en sa to- j 
Trente circulatorio. El abandono de tales enfermedades j 
ain un tratamiento racional acarrea la muerte. Es e, I 
reducid.© hasta la actualidad al uso de ciertos prepa-; 
rados farmacológicos, á base de ioduros y salicilatos 
cuanto más generalizado al de las aguas termales y 1 
minero med cíñales, no resuelve el j roblema apetecido : j 
de eliminación y destrucción de los elementos gene- * 1 
rales de semejaute.» dolencias. Sin embargo, la electri- | 
eidad en ana de sus formas viene a llenar este vacío; p 
por medio de la electrólisis simple se activa el fuocio • i 
nalismo celular reduciendo ios ácidos úrico é hipúrico ; 
á urea fácilmente e l ainaua por los emuatorios natu-1 
rales y por la elotrolisis meaicial ó cataforesis á la par l 
que obteniendo los resultados de la anterior ó intro-1 
duciendo por su acción en el torrente circulatorio y á 
través de los tejidos los medicamentos apropiados mata 
y destruye el principio y derivados que son la causa 
de tan innumerables desórdenes y ait colones.

Teniendo en e mnta tan científicos priucipios,y tan 
racionales indiciónos, es admirable el éxito que à dia
rio venimos consiguiendo con el empleo de dichos | 
procedimient js, no solo en cuanto atañe al estado > 
general sino determinando la resolución de ciertos 
procesos localizados en determinadas articula ció nos 
devolviendo su movilidad perdida, actuando sobre la 
podagra, la monagra; calmando el dolor de la ceática 
y reabsorviendo los tofos que en todo reumático y 
gotoso se producen.

No obstante y habida consideración que no todos 
los enfermos pueden concurrir á Madrid y asistir á 
nuestra Clínica del'-Consultorio Médi o Quirúrgico In-

DE ©ON ROBERTO MORENO Y VILLEN Æ

Iiifalibis en todos los accidentes de la dentición; más 
de cien años de éxito constante es la vida de 1os n\ños* 
V enta en todas las farmacias de España. Depósito al 
por mayor:

Botica de la Reina Madre, Mayor, 73

Caía dos pesetas^ correo á 2,25 Depósito de aguas mi» 
nersles nacionales y extranjeras.

ïÎMÎàS bü A. LSÓS
Viril líTÁ de tinta en pasta para escri- 
1 ly Lo la bir y sellar.—Util por lo limpia y la 
rapidez con que se hace para cuantos escriben, é 
indispensable para cuantos viajan o viven en el 
ca npo. Se conserva años sin alteración alguna, y 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que 
se quiera, resultando de gran comodidad y extra
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
Paquete para dos litros, 60 céntimos
A cada paquete se acompaña una iustruccióa. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 16 
cóutimos ó libranza del Giro Mútuo

ESPECIALIDADES FARMACEUTICAS NAGíQílALES Y EXTRANJERAS

GOUP&tb ÎBEftO-ïïSlVEaSAl
CASA EN MADRID

i Precio|6‘50

CASA EN PARIS

B

ACEITE
de.HiGADOS FRESCOS de BACALAO, ffA TUR Ai / MEÛ/C/RAL 
B1 qae es recetado con más frecneneia por los médicos de todo el mondo para los Srlños durante ■n«denarrolla 

aaKtftsa»’;3Sía^!855^^
Precio 7‘50|p6setas

ternacional para ser tratados por dichos procediiaien 
tes, y notando en su defecto la falta de un depurativo ? 
y curativo de las mencionadas dolencias que sin temor 
a efectos perniciosos pudiera administrarse en todas 
las época y à todas ks persona», tras repetidos ensa
yos y serios estudios hemos venido à conseguir uno 
que, desprovisto de mer urioy dü sales potásicas, cum^ 
pie las indicaciones apetecidas,'aplicándose en gotas ¡ taucia nociva, según comprueba su análisis. Destinamos 
y constituyendo el autidicrásico por excelencia, co- j 1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado j 
nocido con el nombre del Dr, Sebleud, cuya acción j existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca j 
aunque eíjctiva es mucho más segura y necesita ser | bel lu do, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la 
auxiliada ó ayudada por la local antirreumátiía de la [piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
_ - T> □ 4 -i ..-S y-. s , «r ^.4 «a X ,4 Vx4-í A li VY OZY /Y iB - iSZt.'Y Q A TYACf

1 h l\
4

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 
mejor inofensiva y tónica, sin. nitrato de plata ni subs-

US PÍLDORAS ANTISÉPTICAS DEL DR. AUDET, i 
curan la tisis pulmonar y los catarros crónicos del peche. Calman la tos fe 
modifican la expectoración,, quitan la fatiga y despiertan el apetito.— g 
JDiezpesetas Q&jei ííáXíG jsjt K

^PSU^^AQUIN
^^CReTW

pomada Busacca, con cuyos pre iarados obtióaanse cu
raciones verdaderamente sorprendentes, según veni’ 
mos comprobando por numerosos casos clinnicos.

Dichos preparados se es penden en todas las princi 
pales farmacias; con depósito general en Madrid, calle 
de Capellanes, 1, M. García.

Nota. A disposición de los señores íacultativos, y 
enfermos que lo deseen tenemos des aparatos portáti
les para la apiicacición de la Catoforeria, CONSULTO 
KIO MEDICO, ARENAL, 1.

frasco, 3,50 pesetas.
De venta en las principales perfumerías y peluquerías

de Madrid y provincias. Por mayor en casa del autor, 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid.

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

LL . 4 APfíOBADAS POfí ¿A ACABBAf/A BB
> - CURAN SIN EXCEPCIÓN LOS FLUJOS AGUDOS Ó CRÓNICOS
4'^.0 CURAS sóbrelo O ENFERMOS tratados por la Academia.

AQ U i N y el SjEítP pEL Gomero FRMir.e, 
FUMOUZE>ALBE8PFYRE&.. __ .... i*

Precio 4*50 pesetas

■ ■¿mMBíM Firma niWPUZE-AlgESP^RES..
...«j&iííí.isíwíáisíti!',

Precio 2 pesetas

BBUOÀ BSL OUTiS
Loción higiénica y antiséptica,

Cura 6 evita las espinillas (puntos negros), manchas, hoyos y 
arrugas de la cara. Da á la piel dáxibilidad, brillantez y frescura. Fras 
co, 3 pesetas. Remitido por correo, 4.

¡¡¡EL MEJOR PRESERVATIVO DE LA SALUD!!!
AQUAS MINERALES

Las sustituyen con gran ventaja las

SALES MINERALES DE OZILA
Parala preparación instantAnea do las Aqueta A.rtificial«s de '^iefiy, Vttlsy Mdx'malsio» ste.
Muy recomendadas para los eofomis qao paioeja fitta da apetito, ¡natas digestiones, enfermedades del hiaaio, eetátmue. 

testtnoe, estrentmtento, diabetes, cálculos, ete. ■ •» j
Se prefieren estos 5a¿«« á laj agaas de los maiaatialoa oa botellas, no tan solo porque en éstas se pierden erases v 

corto tiempo se descomponen, sino porque son de aplicación más útil y porcionaa una grandísima «AAnnmín ®

Precio d la caja oara veiute botellas, 5 pesetas.

Curación.
ASEGURADA 

de todas
CAPSULAS 
ïwnanmAT» a

«

Afecciones H

Todos los que pade- 
inicás premiadas cen del pecho deben

E.i /a Ex^(^ioin^aris tomar las Cápsulas
exíjasela delDootof FOURNIER.

GARANTIA FinVA.nA ’

«« Al aSgoîîûs áiasH d^pues de principiar sS
trnïaii^i-i'-îïs tfignsixswyü 2a ¡¡S,

, L'sbío. essaa fó
V ' r; .. sícraco P

-A» 5' üri biea- 
n - ..r-V ibíSVCSo.

22, Place de b Madeleine 
PARIS

Sí<i TC GAS S'AUMACIAS

Wstóblesn ol d - u ’ '
Asaeñ© gs trs ; .'.U'.-- '
4'®gaa nutrid üu-g •.."¡.u-.t
^te Jarabo < G-i i;, i>,e s 'U .

!ft y conviene • pGc ¡...’s. ui 
Sadas y á las uodrlbcs.

los frascoi^jcuudri^&j; 
y íB rnarca de fabrica de M IS, nto CssHglione, París. - »

SS ÊSPSNOENEN L,

fb
á - ,ííh;ís, a lab aio,;;-reii smb;

tOí firma, del Doctor Dí:,»-.-- 
R t/VANN, íarmacéutiCG-G';- 
'•‘ccio : 4 francos en Franc-

i -iRINCIPALES BOTÍCAS

8eiïa& F

* imOIMKMMWMiaA. "j

cuyas partes .entonan y refuerzan, eytanaows c v neliero y producen 
pérdidas en sueñof, ó en havan usado medicamentos intempesti-Suenos resultados, aun cua^o^hay^u^^^^c 
vos. Deben emplearse en curación
grados de euw¿a o^va. Ag, ^l GLOBULOS
Ion el FLUIDS, aebetó usm medicamentos;y, por
® îTÎSu^AÏuÎïÎÆSLLoÆebiendo, no obstante, consul-
último, fwsTITOTOJODICO CELULAK, qmen, con la
tarse toda dificultad al U i contentará á las oon-
reserva, prudencia y ico contra los plagios
sultas que se le foimulen. n^ahl TX» cuanto carecen de vírtua-

* OTL^^^^^Lœà^ŒMfeà^S^’MSSaSiWSSB^SPKBBBBBBBaBB^-î sQmi,.

AB. OOFAIBA PURO
Mar^e Fabrica ------------------------------- - Matea de Fabrica ,

Medicamento tanreoonoGidamente eúeaz empleán
dolo graeñóff y puro, oomo el que cubren las treinta 
y cinco cápsulas de cada caja, con la Inmensa 
ventaja de que la envoltura es sumamente blanda 
y ñna, conteniendo, por tal razon, más liquido, por 
ello íacilita muchísimo su paso por la garganta.

Exíjase sobra cada cajita la marca de fábrica que 
úgura al frente, --------  —

lF»æSC5XO XTBiTA
OSP âlTO EXCLUSIVO AL POR MAYOR EN ESPAÑA 

" (COMPASíA íBERe-UNÍVERSAU*PRECIADOS, 52, MADRID.
al POB BENOa sr TODA» S^A» SUENA» FASMACXAE.

COBSULVORSO OIEDÎCO
* Duirúrglco Intérnaclonal, Arenal, I, Madrid
Dirigida por médicos especialistas con la cooperación di 

una obstétrica y un dentista.
En este Centro, que cuenta ya cinco años de existencia y 

one ha practicado un sin número de curaciones y operaciones 
todos los días, de 9 á 12 de la mañana y de 3 á 7 d^ la tarde, 
dedicando la primara hora y media gratis á los pobres,^ sigue 
en la misma forma 3' dist-ibaída por secciones, según las 
especialidades, de la manera «igniente:

1.» Pediairia, Givecolofia y Obs/eirtoaz Dr. D. FehpeFari- 
nós y Sra. doña Au-eüh C >v:r¿2uíu ». ,

2.* Of taimo?ocia, Laríryaf gía, Oioioaia y Rinolcgia don. 
Manuel Femân-uz v 1) Fraoosco Martines. . .
‘ 3.^ Dnfermcdííirs del aparato cirplaíorio y respiratorio: 
Dres Maceres y Valga-* {O. Omstai.tinO). , , t,

4 * B/iferwfdcdcs del aparad digesíiro y tropicales: Doctores 
y ^*'1 ?»'*** 1 ti

ó,® Enfsrmrdades de las ries urinarias: Venéreo,sifllis y déla 
piel; Ores Marqués y U. Aídeca. tx r. v -i? •-

6 * Cirngia jieneral y Opersciones: ï)T06. D. i?eape Fanaus 
y D. Manuel 8 o se cea

7 * Sn/frífiedadesnfrtiosas b ¡afutolfs: Drs. Rivera y vargas.
Y 8.a ^Qdontayjlría y profe^r de/iíaria: Cav Busacoa y don 

Benigno Méndez, poseyendo ci primero cuatro patentes 00 
invención por fórceps universa!, automoto-eléctnco para la 
curación de las hernias (quebraduras), dentaduras de níkely 
de aluminiodorado. , , . * ,

Posee este Consultorio, además de un completo arsenal 
Quirúrgico para toda ciase de operaciones, modernos y pode
rosos aparatos, tanto para el diagnóstico diferencial como 
para el tratamiento y curación de todas las enfermedades 
crónicas, como microsetipios para la inspección de esputos, 
orina y demás secreciones, galactómetros urinoscopos, oftal- 
moscopios, pneumómetros, espircmetros, esfígmógrafoa, la
ringoscopios y reflectores eléctricos para la investigación de 
cavidades, rayos Roentgen, p;Ta puntualizar las alteraclonea 
óseas, tumores interna, cavernas pulmonares, cuerpos extra
ños etc. etc ; inhaladore.s de ozono antisécticos y balsámicos 
para las afecciones del aparato respiratorio, anemia y clorosis 
oue se precisan con el hematoespectroscopio de Hennoque, 
vaporarios con presión al frío y caliente paralas enfermedades 
déla garganta; piel y cuero cabelludo; duchas hidro-eléctri- 
cas ftlucrmes, oculares, nasales, auriculares, uretrales, endo- 
uterinas y vexíc&ies, col toda cías de medicamentos apropia
dos; rseroter apis; bipodermla: electricidad estática (gran 
modelo de Carré) para beño, foplo y chiapa en la neurastenia 
polisarcia; idem farádica pam las psrniisis locales, impotencia, 
espermatorrea,sordera y afonía; ídem galvánica de corrieates 
continuas para las atrofias, catarro y «touís ds la matriz, ca
tarro y ulcera del estómago y eiectfollsia y cataforesis contra 
tumores, estrecheces, atresias y toda cíase de reumatismos en 
lUS múltiples y variadas mauifestaeione». •

Se ooniulU también por correo. ARENAL, l, MADRUJi

EL REUMATISMO Y LA GOTA
La presencia en la sangra de un exceso de ácido úrico 

produee en la economía los transtornos denominados artrí- 
ttsmo•ai reumático y gotoso, cuyas molestias son conocidaí 
iTel público, á pesar de aparentar un estado de salud satisfac
torio, pues apenas si disminuye su gordura y buen aspecto, 
no por esto se ve libre de molestias que constantemente pei^r 
turban el perfeccionamiento de sus órganos.

El abandono de estas continuas moie.stias por parte de los 
enfermos y la carencia de trstamien to lleva fatalmente á 1* 
perturbación general del organismo y hasta la muerte. 
Nuestros incesantes trabajos en pro de la humanidad y la largt 
práctica en el tratamiento de eeías dolencias nos llevaron á 
conseguir un preparado especial, que aplicado por el' proce
dimiento satafjresis se introduce en el torrente circulatorio, 
destruyendo el exceso de ácido úrico causa dé la enfermedad. 
En vista de los brillantes resultados obtenidos y teniendo en 

todos los enfermo.? pueden concurrir á nuestra 
i ser sometidos al mismo, hemos preparado 
iñCG en forma de líquido para poderse adminis- 
lue denominamos del Dr. Seilenk, las cuales, 
mercurio, sales <Je potasio y de principio alguno 
el estómago, constituyen un depurativo «in 

ón, con cuya administración se consigue la In- 
nución de loa accesos dolorosos, y ayudado da 
de la pomada antirreumáticaBusacca, se obtiens 
iracíon. «
n todas las farmacias Consulta gratuita pchr 
1 CONSULTORIO MÉDICO INTERNACIONAL, 
ÍADRID, de 9 á 101|2. Abierto de 9 mañana 4 7

RJBLiCÀC^Oi UE û. tUOlO FREIXA
PMOSPK€¥« «CTVSKi BB MM

BB CONSUMOS Y BEL BSPUBSTO 8OSSS AlXXMMtBK St»* 
dimpletigima, arreglada & la ley y reglamento do ti de Juoíe 
é® 1889, A la ley de Presupuestos de & de Agosto do Î8W y si 
s^oghunento del Impuesto sobre el alcohol de^ de dicho med y 
año, con 137 formularios del autor y muelms otros sAddüeS* 
CBd^ón 22.*), 3‘50 pesetas.

PbONTUARIO Dg lA CONTRIBXXnÓN INDUSTRIAL T BB GOMBBCMt 
son gran número de formularios útilísimos S tos Ayuntamles* 
tos y sos Secretarios, comerciantes é industriales. (Bdiciún di 
Abril de 1893, con una segunda parte importantísima, y «■ 
Apéndice de Septiembre de 1*893, con la ley de PresupoestM df 
B de Agoste del mismo año.), 2*W ptas.

Manual >kl Timbrs dsl Rstabo. OlMra mor eompleta. (T/ 
edición), 2 ptas.

LBT >g sufra010 UNFVSRSAL RARA LA BLBCGIÓN BB DlFOTABSd 
1 CORTBS, Y LEY ELECTORAL DI 8 DE FEBRERO BB WH pSTS SO* 
madores; anotadas convenientemente, 1 peseta.

Bliccsones de Concejales t Diputados provinciales, so* 
«rraglo é la ley de sufragio universal vigente y Reales decre
tas de 5 de Noviembre def 1890 y 24 de Mano de 1891, con M 
lonnulatios importantes y división por distritos para las pr®* 
vinctaíes, con las variantes introducidas por las leyes de I •• 
fuh© de 1883 y 12 de Mayo do 1888; todo anotado extons*" 
saente, 1*50 ptas.

Bn busca be ocultacionxs di la riouixa rústica, ubbaná V 
PBCuaria, 1 peseta. _

Sl Libro di los Avuntamiintos. Ley Municipal, 1*M 
bfPIIKSTO Bl DIRECHOS reales T transmisión BI BlIMSé» Ff*

Htoads en Marzo de este año, con an Apéndice dsl *•> *
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